



 [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

   




			© SAN PABLO 2022 (Protasio Gómez, 11-15. 28027 Madrid) 




			Tel. 917 425 113 - Fax 917 425 723 




			E-mail: secretaria.edit@sanpablo.es - www.sanpablo.es 




			 




			© Ángel Ferrero Rodríguez 2022 




			 




			Distribución: SAN PABLO. División Comercial 




			Resina, 1. 28021 Madrid 




			Tel. 917 987 375 - Fax 915 052 050 




			E-mail: ventas@sanpablo.es 




			ISBN: 978-84-285-6592-9 




			 




			Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio sin permiso previo y por escrito del editor, salvo excepción prevista por la ley. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la Ley de propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos –www.conlicencia.com). 




			

	 


	 	

	 

   




			
Presentación 




			 




			
Impresiones a vuela pluma 




			 




			Querido Ángel: 




			¡Qué grata sorpresa me has reservado para esta Navidad! Cuando mi mente estaba centrada en el misterio próximo a vivir, con profusión de doctrina y sentimiento acumulado, me llega tu Vía Crucis de un rebelde, como un tsunami no anunciado, arrollador e inquietante, que zarandea la conciencia y pone a prueba el pensamiento. 




			Distinto, novedoso, limpio de hojarasca pietista, con un original punto de reflexión, profundo y admirable... al fin y al cabo, un tratado «humanizado» del mismo misterio de Dios y en su misma línea; porque si a los humanos –«de pensamiento insustancial»– nos desconcierta su muerte en cruz, no es menos apasionante y extraña, alta y divinamente conmovedora, su natividad de una Mujer Virgen y en una cueva. 




			Mi primera palabra, pues, es de felicitación, por la profundidad que explaya esta novedosa redacción; por tu inmersión y vivencia de «fiducial rebeldía» ante la tragedia no suficientemente explorada y siempre inexplicable. 




			Si te ha supuesto un esfuerzo –así lo estimo–, puedes estar satisfecho; has superado la prueba con calificación alta. Tu original redacción del Vía Crucis atrapa los sentidos con bello y literario ropaje; y sobre todo, zarandea la conciencia. 




			No es posible leerlo –sin más–, cerrar el cuaderno y continuar con los afanes ordinarios... 




			«¡Ya está la devoción cumplida...! –fote de manos con satisfacción y a otra cosa, mariposa; a otra actuación, ya programada». 




			No, su lectura y sentimientos, que «atizan y remueven», requieren una pausa sosegada, un silencio prolongado y «sonoro»... en el ámbito de la conciencia «donde se cuece» nuestra relación personal con Dios, con ese Dios firme, amoroso hasta la locura, que nos sumerge en el misterio del dolor y nos «encierra en el pecado» para ejercer de clemente y misericordioso sanador. 




			La reflexión te lleva al sepulcro, con lo que supone de riesgo bajar la guardia y ponerse al borde del abismo, con la duda de abandonar... con la sensación oculta de desagradecimiento y traición al mejor amigo; un amigo incomprendido. 




			Atraviesa las «estaciones» un lenguaje valiente, directo, «a punto del desgarro»... bajo un control reverente; mantiene una gran tensión y equilibrio a la par, dignos de admiración, fruto en última instancia de la gracia del propio reo que camina con el cuerpo desfallecido pero la frente en alto y «el corazón ensanchado», amparado por su convicción íntima –fe y obediencia al Padre– en la ansiada meta final. 




			Porque Jesús –el condenado a la cruz–, que hace camino bajo el signo de la obediencia, resulta convertirse en ti, como autor, en un amigo, un compañero de «fatigas», que da confianza desde el principio para «increparle» con un trato directo, espontáneo, rebelde, profundamente humilde... sin abandonar en ningún momento el reconocimiento de fondo. 




			Esta gracia latente justifica plenamente el lenguaje, que quizá para alguien pudiera resultar atrevido y desvergonzado. Nada más lejos de la realidad. 




			Creo, pues, que en su conjunto, el lenguaje de este Vía Crucis de un rebelde es una gran expresión de madurez de fe a través de un previo encuentro personal, con un amplio muestrario de inquietudes nobles y un reflexivo dominio de sensaciones. 




			Un acierto; una joya literaria e íntima. Hará mucho bien a quien se decida a «rezarlo», aunque no sea más que por curiosidad. Despojado de prejuicios y del sentimentalismo pietista, pero con el pensamiento abierto al respeto y la admiración por un acontecimiento humano de sublime trascendencia, por lo que significa desde el punto de vista personal de Jesús –héroe en la cruz y mártir del dolor– y su consecuente repercusión en tantos seguidores más o menos consecuentes en el nivel donde se baten la vida y los vaivenes del alma; porque la historia de Jesús no terminó depositada en un sepulcro de piedra, como un pergamino antiguo relegado al olvido, sino desplegada como una bandera de obediente libertad y liberación universal. 




			Su lectura sosegada, con sus expresiones sugerentes y originales en este ámbito de devoción popular, me ha traído a la mente varias frases lapidarias que nos dejó escritas san Agustín: «Dios se hizo hombre para que el hombre, el ser humano, se hiciera Dios con Él». 
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